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Espacio Virtual

Ciberacoso, una lacra social fruto 
de la modernidad

Hablar en exceso sobre los demás forma parte de nues-
tra cultura mediterránea. El chascarrillo, los cotilleos, 
los rumores y otros fenómenos similares son piezas de 
información dirigidas fundamentalmente a influir sobre 
la opinión o el comportamiento de terceros en favor del 
emisor. Si ponemos en una balanza aquellos que vienen a 
destacar o atribuir aspectos positivos de los demás, frente 
a aquellos que, por contra, son negativos y malintencio-
nados, veremos que estos últimos tienen mucho mayor 
peso. Según los expertos, es la forma evolucionada que 
tiene la comunidad de desbancar al líder.

Internet, como medio de comunicación de au-
diencia inacabable y mínimo coste, permite que este 
tipo de información haya aumentado a unos niveles 
alarmantes. La mentira, la difamación, las falsedades, 
los insultos y todas aquellas formas de mensajes ma-
lintencionados, están al orden del día.

En el ecosistema de Internet hemos acuñado el tér-
mino ciberacoso para definir el uso de los recursos en 
Internet tales como correo electrónico, redes sociales, 
blogs, mensajería instantánea, mensajes de texto, teléfo-
nos móviles, y páginas web para acosar a un individuo 
o grupo, mediante ataques personales u otros medios. 
Se realiza en toda clase de entornos y ámbitos sociales, 
comenzando por los niños y adolescentes, hasta llegar 
a cualquier persona que se pueda convertir en víctima; 
únicamente deberá ser percibida como una amenaza 
por un agresor en potencia y encontrarse en un entorno 

favorable, como es sin duda Internet, para la aparición 
del fenómeno.

El ciberacoso no se encuentra tipificado en nuestro 
Código Penal, pero sí otros muchos delitos relaciona-
dos con el ciberacoso, sobre todo los que tienen que 
ver con acciones contra la intimidad, las amenzas, la 
alteración, destrucción o los daños en datos, programas 
o documentos ajenos, la pornografía infantil, los delitos 
contra el honor, etc.

A pesar de todo, el hecho de que el ciberacoso 
utilice la informática e Internet como medios fun-
damentales, aporta una ventaja importante a la hora 
de investigarlo que se basa en el registro digital de las 
acciones. Cualquier acción informática sobre Internet 
es susceptible de dejar evidencias digitales de la mis-
ma. Todo ello, sin necesidad de la participación de la 
persona física en la investigación.

La sociedad debe denunciar el ciberacoso y debe 
de saber que cuenta con los profesionales adecuados 
para ello. Los abogados, cada vez más, se forman en 
aspectos generales de las nuevas tecnologías, e incluso 
comienzan a especializarse en profundidad en este 
tema. Además cuentan con el apoyo de los peritos 
informáticos forenses que son los especialistas en la 
disciplina de la informática forense, mediante cuyas 
técnicas, extraen, analizan y preservan las evidencias 
digitales que posteriormente se constituyen en pruebas 
digitales aceptadas en un proceso judicial. 

El ciberacoso es un fenómeno en crecimiento que no debe permanecer impune. La sociedad cuen-
ta con abogados e ingenieros en informática que saben como hacer frente a este fenómeno.


